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UNA IMPORTANTE REVISION DE LA LIRICA UNAMUNIANA 

MIGUEL DE UNAMUNO: Poesie. A cura di Roberto Paoli. Valecchi Editore, Firenze, 
1968, CXII +460 págs. 

La publicación en Italia de esta antología bilingüe, con los textos ori
ginal y traducido careados, en una edición elegantísima que honra a la 
casa Valecchi, constituye un importante acontecimiento: va a contribuir 
a la difusión de nuestro poeta en aquel país, y ello bajo la guía segura 
del extenso estudio preliminar, escrito por el profesor de FlorenCia Ro
berto Paoli, que no vacilamos en considerar como la más importante in
terpretación de conjunto dedicada hasta ahora a la lírica de Unamuno. 
Justifica esto que la mostremos con algún relieve a los lectores de Cua
dernos. 

Roberto Paoli es una de las más seguras promesas del hispanismo ita
liano, vinculado actualmente a la cátedra del eminente Oreste Macrí (di
rector a su vez de la sección hispánica de la editorial Valecchi). Buena 
parte de su formación la ha realizado en la Universidad de Salamanca, 
como lector de lengua italiana. Su orientación unamuniana arranca de 
aquellos años, aún próximos, que lo dispusieron cordial e intelectualmente 
para realizar este estudio. Sería necio negar la posibilidad de una crítica 
sin participación vivencia! en la circunstancia que rodeó a un escritor, en 
la medida en que esta puede ser re-vivida por el crítico; pero es prudente 
afirmar que tal participación constituye una prenda de mayor acierto 
cuando, como ocurre con Unamuno, un escritor se incardina radicalmente 
en un áinbito local. Paoli, preparado por ese conocimiento ambiental, por 
la misteriosa comunicación con el poeta que proporciona hojear sus libros, 
tener en la mano sus papeles, deambular pisando sus huellas y contem
plando el paisaje geográfico y humano que él contempló, ha podido obviar 
los riesgos de una interpretación qu~ sólo a eso se atuvier'a, armado de 
saberes histórico-literarios y filológicos muy notables, y de una extraor
dinaria acuidad para penetrar en la grandeza de un poeta que trascendió 
sus experiencias y ámbitos tan concretos, hasta convertirse en uno de los 
más universales escritores españoles. 

El estudio de la lírica unamuniana presenta las mismas dificultades 
interpretativas que el resto de su obra, a las que hay que añadir las muy 
especiales que oponen al crítico sus permanentes "infracciones" de un có-
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digo poético más o menos definido en tod~ lector de poesía, y la evidente 
evoluci6n que en el propio Unamuno exrjerimentó la concepción del poe
ma. Se cuenta, sin embargo, y a diferencia de lo que ocurre' con otros 
líricos, con la inestimable base de partida que es el libro de M. García 
Blanco Don Miguel de Unamuno y sus poesías, el cual desentraña los pa
sos de aquella evolución, tal como se iba presentando a la conciencia del 
escritor; en dicho libro, 10 permanente y lo cambiante de su poética puede 
seguirse con minuciosidad y detalle, e incluso la historia (circunstancias 
de su composición, intenciones, variantes ... )' de los principales poemas. El ' 
libro del gran unamunista ha servido ya punto de arranque para· muchos 
estudios parciales de la lírica de don Miguel, debe sedo de más y con él ha 
contado por supuesto Paoli. 

Aun en escritor tan vario, prolífico y complejo como el nuestro, preci
samente en él más que en. otros, la crítica debe esforzarse por compren
derlo desde puntos de vista unitarios, desde las intuiciones nucleares 
-nunca abundan~es en un escritor genial- que alientan en ~u obra. De
jarse atraer por las manifestaciones concretas, dispersarse en lo disperso, 
perderse entre las frondas sin preguntarse el porqué de aquella arboriza-
ción, implica para el crítico el riesgo de no rebasar las lindes de la pará
frasis o de la estética. Lo cual, en el caso de Unamuno, que en cada obra 
definió su propia contextura espiritual, y que escribió su obra para encar
narse en ella o como parte. de' su propia encarnadura, constituiría una 
traición. Paoli no la ha cometido; en las primeras líneas de su estúdio 
deja constancia de su propósito: "La mia ricerca e tesa soprattutto a 
mostrare la profonda unita fra intuizione ontologica epoesia in Unamuno. 
Cristologia, cosmologia, antropologia, poetica epoesia convergono ad una 
intu.izione unitaria deU'essere, c:he e un sentimento viscerale del tutto e 
delle 'parti, riftettendo ogni parte i1 tutto" (IX). Desde este supuesto me
todológico, el críticO ordena su estudio, combinándolo en la segunda 
parte con una mterpretación histórica de cómo aquella intuición central 
.fue tomando cuerpo y variando a 10 largo del quehacer líricounamuniano. 

La definición de la poética, vinculada al sentimiento profundQ de la 
vida que tuvo el gran escritor, ocupa la primera parte del prólogo. Paoli 
la centra: en dos "arquetipos" 1 principales: el sentimiento de paternidad 

.Y la encamación del Verbo que, a su vez, se manifiesta en la poética por 
intermedio de un esquema en el cual la palabra sustituye al Verbo divino, 
obteniéndose así la mutua y total compenetración del Hombre (carne) con 
el Libro (poesía). Dicho arquetipo coincidé además con una forma de 
antropocentrismo, con un sentimiento del hombre como unidad indisolu
ble de alma y cuerpo, de cielo y tierra, de 10 humano y lo divino en él: 

1 Entendido el arquetipo como "intuizione globale dell'essere, consapevole al 
proprio livello d'intuizione, ma meno consapevole forse nel modellare a sua immagine 
particolari determinazioni quali la poetica e ]apoesia" (IX), .. 
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Especialmente· persuasiva es 11 des~ripci6n del ptimer arquetipo, que 
. convierte a UnatnUfiO, de autor, en padre real, visceral, de sU poesía: 

"paternidad y matetnidad S(Hl las claves de sU sentimiertto de la vida y 
de las relaciones que estable;e entre las cosai: la telaCión con sU poesía 
fue la de padre con hijo, la relación misMa con la mujer fue de hijo con 

. tnaQri! y, pasando por alto otros aspettos temáticos, su práetica metafóri
ca más constahte se refiete a campos stunáticos de las vísceras, de la taíz 
y dé los verbos que significan esfuer~, laceraciófi, exttatci6n, parto i 
mnmtar, NSgtill', sacar' (XII). Esta relac:i6n tiene consecuenCias importatl
tés sobre la poesía misma: la actitud patetllal, no estética que ante ella, 
áííte sus obras concretas, adopta el autor, y que suspende en él toda pte
fereDcia; toda actividad crítica, por taD.to. 

Es iilcapáZ dé sélecdonat porque ello supone relegar étiátutú igual
mente quetidas: todas 801'1 páttOS j frufOs dé una conmooón interior que 
ha urgido al poeta para darle Vida Matetial eh él versO. Paoli, aUfi com .. 
prendiendo la naturaleza biológica, incóeréible, de esté modo creador, lé 
OpODé sus discretas reservas érítiéAi: tal ptotieder, que iilfraválota la na .. 
tütileza i!stitita de la poesía, y que fió SQll1eté a áutocrítica lá éteáoi6i1 
liwt .... ia, Cól1duce a la profUsi6ii, y iléaba pOI' confiar la calidad. a los áZáres 
de dñ. estado de gracia. A lJnatnW10 le hubiera pareCido traicionarse y 
traicionat a la humátlidad; ptestát'se a JIUuiipulaCiones selectivas i "conee
de cdsl il iiiaBSimo a se stesso, il mínimO allé esigenze oggetive dell'atte" 
(XV); diCe Pa()1i ~On ltaH gráfica que d'fine biefi el modus operllíldi dé 
n'desttó esttítoí', y qUé es, ya lo hembs dichó, una de las dificUltades prin
cipalés qUe el lector observa al elÚrentál'se con su obra. Descarta; sin em
bargo, de esta cátáCtlriZación El CriSto de Veldzquez --poema táíl lenta 
y conci.enzudamelite elabotad()-;- " en gran médida, loS escritos poste" 

. riores. lJnainUDO no seguía en éStb aquella recomendación de' don Qui
jote al joven poeta don Lorellzo Miranda, de que contrástara su opinión 
l!oh la de Oti'Os, "pórque nO hay padre 111 mad.te a quiénés SUS hijOS le 
pateztan feos, y en los que 10 SOI1 d.el efitendimiento éo~re :tnáS este en" 
gaño". El no es pel'feé;lciol1ista i a un verso; bello o mediocre, lo legiti:tná 
su ifidiVidualidad, la sinceridad de qUé ha l1actdó; intentar iliejotarlo es 
tanto COmo matarlo, C:OttiO matarsé a sí mismo. Paoli, tras Ufi estudio 
muy agudo de laS variantei dé pbéhlas registradas por Gatcía Blanco, llega 
a la impott.at1ti! CÓficlusión de qUé óátñbian, simplemente, la fotmulación, 
nWíca la illtutCi6n ~ttál 'Vettebradóra. Las observaciones que hace sobre 
la funcióh de tales variantes cliact6niCls y de léS sincr6nicas. éonceptis· 
tas, ~at:téríltiCáI dé su proSl (tipa: "tétUétdos dé espetrutzas y espétliñ'" 
zas de reWétdos"), Gutm.ta». entre lo más sugestivo de Su éstudio. 

DespuÓ dé eDlninát .sté ltqüetipó patemó" filial, él cl'ítioo erpone 
el teólógito, .1 del DiDIii péIíOIlliO que Ofre~ sus éfitfañas a la hUJIiáfiidad 
;pata nutrirla. Y atto tanto haC!1 él poeta, que sé éntréga coMo allin.ento 
de sus lectotes. Brl.antbas ~AOs. el Verbo (la Palabra) Sé hace ofrenda nú .. 
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tricia. El estudio pormenorizado, de esta identidad sustancial, ontológica, 
entre la función divina y la función del escritor, constituye una clave defi
nitiva' para entender la poética del gran escritor. Termina esta primera 
parte del trabajo con una confrontación de tal poética -cuyos ricos mati
ces no se prestan a ser resumidos- con la del Modernismo rubeniano, a 
cuyas manüestaciones se opuso tan enérgicamente don Miguel, porque, 
según Paoli, lo interpretó con un criterio' muy restrictivo, como moda 
pasajera, y no como revolución total del gusto literario, en la cual partici
paba él mismo. Son páginas muy 'lúcidas las que el hispanista italiano 
dedica. a esta cuestión, y no puedo sino registrar su conclusión. Alineado 
entre quienes niegan la distinción entre Modernismo y generación del 98, 
señala muy justamente que tal oposición puelle resultar permisible en un 
terreno· teórico, pero no en la realidad histÓrica. "L'antimodernismo di 
Unamuno e quindiun concetto pienamente valido se limitato all'ambito 
teorico della poetica, ma la poesia non puo essere che una sintesi di in-. 
teilzione e di adattamento, un apporto e Un debit~. Nell'opera di una 
grande personalita come Unamuno sara maggiore i1 peso dell'individuale 
che J.lon quello della compartecipazione, ma cio si deve intendere nel sen
so che egli ha SI trasceso i1 proprio momento storico, ma dialetticamente 
incorporándolo" (XXXIX). AlgUnas concesiones formales que nuestro es
critor hizo al modernismo fueron ya notadas por Juan Ramón Jiménez y 
por Rafael Ferreres; Paoli apunta algunas ~ás. Nos parece materia que 
debería ser profundizada, aunque los resultados no modificaran. sustan
cialmente este armonioso y coherente diseño de la poética unamuniana. 

En la segunda parte de, su trabajo, el autor se ocupa de la poesía, de 
las poesías, e introduce aquel punto de vista evolutivo que señalamos. 
Comienza por la evolución de las formas, que comprende dos períodos: 
el primero iría de Poesías a Poesías sueltas (1899-1913), y el segundo, de 
Teresa al Cancionero. (1923-1936); entre ambos, El Cri.sto. de' Velázquez 
(1913-1920) funcionaría como mojón divisorio. El crítico muestra en esta 
parte una seguridad en las síntesis y un rigor en los análisis, verdadera
mente sobresalientes. No podemos detenemos en los últimos, pero sí es
bozar algunos de los rasgos que aporta como distintivos de tales períodos. 
Pertenecen al primero el gran aliento de los temas, un cierto grado de 
libertad métrica (como resultado de su actitud antizorrillesca y antimoder
nista), la composición extensa y la presencia en. él de los grandes modelos 
t'ománticos europeos. El Cristo. de Velázquez representa una etapa inter
media; si, por un lado, en sus aspectos conceptuales y simbólicos, y en la 
ambición de la empresa, se relaciona con la poesía del período antepor, su 
fantasía en cambio, aunque no se ejercita en los esquemas metafóricos de 
la vanguardia contemporánea, se aproxima mucho más a la modernidad 
que' sus libros precedentes. 'Por fin, el período que se inicia con Teresa 
está preferentemente dominado por el tono menor, y esa' obra representa 
la adhesión, definitiva de Unamuno a'la rima y, ala regularidad estrófica. 
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Se superan en él, en gran medida, los defectos imputables a la libertad 
métrica, y se inicia un uso más constante del verso de arte menor, que 
más tarde será dominante en el Cancionero. Otros cambios fundamentales 
en el estilo y en la concepción del poema, perfectamente analizados por. 
Paoli, caracterizaron esta época final del' escritor. 

La tercera parte del estudio se titula "Le maggiori direttrici poetiche" 
(LVIII-XCVI); en ella define la temática unamuniana, centrándola en las 
contradicciones de su propio espíritu y en el conflicto entre este y el 
mundo exterior. Partiendo de una agudeza del Cancionero ("Lengua de sí 
la del Dante, .¡ francés .de oil, provenzal de oc. / ¿La del caballero andan
te, / la del Cid 1 I Lengua de no I ")~ el crítico va analizando cómo ese no 
se manifiesta en los campos literario y político-moral, en su rebeldía ante 
la muerte. Siempre a través de la lírica, se analiza el sentimiento religioso, 
el de 10 espiritual profundo y el familiar. El trabajo clarificador de Paoli 
alcanza aquí su mayor altura; desde un único Unamuno, se ven fluir y 
diversificarse sus preocupaciones, sus angustias; y el crítico va proporcio
nando al lector claves seguras para reconocer al hombre idéntico que 
canta o clama con voces tan distintas. Es el mismo hombre que se derra
mó en centenares de artículos, en docenas de libros, pero en trance ahora 
de concentrar y decantar su pensamiento sometiéndose a las reglas del 
verso, progresivamente más obedecidas por él. 

Por fin, las últimas páginas (XCVll-CXI), justificadas por los destina
tarios del libro y por la predilección que Unamuno mostró siempre por 
los escritores italianos, desarrollan un análisis preciso y breve de los mo
tivos y temas de Dante, Leopardi y Carducci presentes en la obra de 
nuestro poeta. Todavía tiene el trabajo que reseñamos una excelencia 
más: la "Rassegna bibliografica" final (407-439), no limitada a la poesía, 
ya que abarca también otros apartados: textos, biografía, pensamiento 
político, religioso, teológico y filosófico, relato, paisaje, teatro, ensayo, re
laciones intelectuales y lengua y estilo. Se trata de una verdadera reseña, 
ya que cada título aducido va acompañado de un breve juicio crítico, 
justo en general y ponderado. Esta bibliografía constituye hoy la mejor 
información consultable para quien desee conocer en su conjunto la situa
ción actual de los estudios unamunianos. 

Insistimos en que una nota como la presente no puede reducir a sín
tesis el contenido de un trabajo tan denso como perspicaz; debe limitarse 
a llamar la atención sobre él. Nuestra revista se congratula de poder se
ñalarlo a sus lectores, segura de que estos compartirán su satisfacción por 
la labor de Roberto Paoli, el cual ha dado un paso decisivo para com
prender críticamente qué y cómo fue la magna labor poética de Unamuno. 

F. L. C. 


